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Meditaciones:
viernes de la 1.ª
semana de
Cuaresma

Reflexión para meditar el
viernes de la primera semana
de Cuaresma. Los temas
propuestos son: los juicios
críticos y el quinto
mandamiento; pensar lo mejor
posible de los demás; el amor
de Dios nos libera de la envidia.

Los juicios críticos y el quinto
mandamiento.
Pensar lo mejor posible de los
demás.
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El amor de Dios nos libera de la
envidia.

«LOS CENTINELAS esperan a la
aurora, pero tú Israel, espera en el
Señor; pues en el Señor está la
misericordia, en él la Redención
abundante» (Sal 131,7-8). Los
cristianos esperamos en un Dios que
es perdón y misericordia, queremos
mirar el mundo junto a él. Así
también se podría definir la lucha
por la santidad: esa progresiva
identificación de nuestra mirada con
la suya. Esa tarea parte de la
purificación de nuestro corazón, a lo
que la Cuaresma nos invita
incesantemente. Pero sabemos que
no se trata de un proceso automático.
A veces nos puede parecer que
estamos demasiado inclinados al
juicio temerario, a mirar las cosas
solo desde nuestro punto de vista, sin

• 



ser conscientes del daño que
hacemos a los demás y que nos hace
a nosotros mismos. Jesús relaciona
estas rencillas y enemistades con el
quinto mandamiento, aquel que
manda no matar (cfr. Mt 5,21-24).

«¿Quién puede juzgar al hombre? La
tierra entera está llena de juicios
temerarios. En efecto, aquel de quien
desesperábamos, en el momento
menos pensado, súbitamente se
convierte y llega a ser el mejor de
todos. Aquel, en cambio, en quien
tanto habíamos confiado, en el
momento menos pensado, cae
súbitamente»[1]. El Reino de Dios está
entre nosotros, y solo el Señor
ocupará el lugar de juez. ¿Por qué
caemos con tanta frecuencia en los
juicios críticos? «¡Qué fácil es criticar
a los otros! (...). El Espíritu Santo,
además de donarnos la
mansedumbre, nos invita a la
solidaridad, a llevar los pesos de los
otros. ¡Cuántos pesos están presentes



en la vida de una persona: la
enfermedad, la falta de trabajo, la
soledad, el dolor…! ¡Y cuántas otras
pruebas que requieren la cercanía y
el amor de los hermanos!»[2].

NO ES FÁCIL desactivar el
mecanismo interior que nos lleva a
la crítica; pero el Espíritu Santo
puede darnos luz para descubrir lo
que sucede en nuestro corazón
cuando surgen esas emociones
negativas. «El dedo que señala y el
juicio que hacemos de los demás son
a menudo un signo de nuestra
incapacidad para aceptar nuestra
propia debilidad, nuestra propia
fragilidad. Sólo la ternura nos
salvará de la obra del Acusador (cf.
Ap 12,10). Por esta razón es
importante encontrarnos con la
Misericordia de Dios, especialmente
en el sacramento de la



Reconciliación, teniendo una
experiencia de verdad y ternura»[3].
Una conciencia profunda del perdón,
de no haber hecho méritos para
merecer tanta bondad de Dios, nos
llevará a considerar de la misma
manera a los demás, con una mirada
benevolente. Algunas veces, juzgar a
los otros puede ser síntoma de
creernos merecedores de la gracia,
consecuencia de creer en un Dios
que no ama, sino que paga.

Un camino para no caer en el juicio
crítico es pensar siempre lo mejor
posible de los demás. Santo Tomás de
Aquino señalaba que «puede suceder
que quien interpreta en el mejor
sentido se engañe más
frecuentemente; pero es mejor que
alguien se engañe muchas veces
teniendo buen concepto de un
hombre malo que el que se engaña
raras veces pensando mal de un
hombre bueno, pues en este caso se
hace injuria a otro, lo que no ocurre



en el primero»[4]. Es mejor
equivocarse, pensando bien, que
injuriar por pensar mal.
«Paradójicamente, incluso el Maligno
puede decirnos la verdad, pero, si lo
hace, es para condenarnos. Sabemos,
sin embargo, que la Verdad que
viene de Dios no nos condena, sino
que nos acoge, nos abraza, nos
sostiene, nos perdona»[5].
«Acostúmbrate a hablar
cordialmente de todo y de todos –
recomendaba san Josemaría–; en
particular, de cuantos trabajan en el
servicio de Dios. Y cuando no sea
posible, ¡calla!: también los
comentarios bruscos o desenfadados
pueden rayar en la murmuración o
en la difamación»[6].

«SI LLEVAS cuenta de las culpas,
Señor, Señor mío, ¿quién podrá
quedar en pie?» (Sal 130, 3), nos



preguntamos con el salmista. Por eso,
nos consuela pensar cuánto nos ha
perdonado Dios a cada uno,
considerar su amor totalmente
gratuito para nosotros, a pesar de
nuestras traiciones. Sin embargo,
paradójicamente a veces la envidia
nos lleva a entristecernos por los
bienes ajenos, fundamentalmente
por el amor o la honra que reciben.
Si fuéramos plenamente conscientes
de cómo es la estima de Dios por
cada uno de nosotros, no cabría en
nuestro corazón esta desviación.

El santo cura de Ars decía que «si
tuviésemos la dicha de estar libres
del orgullo y de la envidia, nunca
juzgaríamos a nadie, sino que nos
contentaríamos con llorar nuestras
miserias espirituales, orar por los
pobres pecadores, y nada más, bien
persuadidos de que Dios no nos
pedirá cuenta de los actos de los
demás, sino sólo de los nuestros»[7].
Sin embargo, mientras no



aprendamos a alegrarnos con los
bienes de los demás, con su brillo por
encima del nuestro, la envidia nos
acompañará a lo largo de nuestra
carrera en la tierra. Para nuestra
fortuna, Jesús aceptará un juicio
injusto que herirá su honra para que
nosotros seamos librados de
cualquier condena; para vernos
librados de la misma necesidad de
juzgar y de juzgarnos.

«La Trinidad Beatísima ha coronado
a nuestra Madre. —Dios Padre, Dios
Hijo, Dios Espíritu Santo, nos pedirá
cuenta de toda palabra ociosa. Otro
motivo para que digamos a Santa
María que nos enseñe a hablar
siempre en la presencia del Señor»[8].

[1] San Agustín, Sermón 46, sobre los
pastores, 24-25.

[2] Francisco, Audiencia, 3-XI-2021.



[3] Francisco, Patris corde, n. 2.

[4] Santo Tomás de Aquino, Suma
Teológica, II-II, q. 60, a. 4, ad 1.

[5] Francisco, Patris corde, n. 2.

[6] San Josemaría, Surco, n. 902.

[7] Santo Cura de Ars, Sermón sobre el
juicio temerario.

[8] San Josemaría, Surco, n. 926.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://
opusdei.org/es-bo/meditation/

meditaciones-viernes-de-la-i-semana-
de-cuaresma/ (18/01/2026)

https://opusdei.org/es-bo/meditation/meditaciones-viernes-de-la-i-semana-de-cuaresma/
https://opusdei.org/es-bo/meditation/meditaciones-viernes-de-la-i-semana-de-cuaresma/
https://opusdei.org/es-bo/meditation/meditaciones-viernes-de-la-i-semana-de-cuaresma/
https://opusdei.org/es-bo/meditation/meditaciones-viernes-de-la-i-semana-de-cuaresma/

	Meditaciones: viernes de la 1.ª semana de Cuaresma

